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El molde objeto de estudio fue hallado en 1999 en la campaña de excavaciones 
del teatro romano,1 en un nivel arqueológico del siglo XVII con materiales 
residuales de época romana e islámica.2 En la actualidad se encuentra expuesto 
al público en el Museo del mismo nombre. 

Descripción

El fragmento corresponde a una de las dos valvas de un molde con unas di-
mensiones de 4,2 x 2 x 1,1 cm y parece estar elaborado en un tipo de roca ajena 
al contexto geológico en donde se ha hallado;3 tiene las superfi cies muy puli-
mentadas y una oquedad para fi jar la otra valva en el momento de introducir el 
fundente. Conserva en negativo parte de dos ampullae que debieron alcanzar 
un tamaño de 3,2 cm de altura por 2,3 cm de anchura. Tendrían cuerpo plano 
similar a una cantimplora4 (fi g. I b), dos pequeñas asas con representaciones de 
pavos o palomas con la cola rampante y un pequeño cuello de alimentación o 
gollete de 1,5 cm de altura y 1,2 cm de anchura. En la obtención del positivo 
de una de ellas vemos una grafi la de puntos en relieve y un círculo con tra-
zos paralelos, encerrando una cruz griega patada. En el segundo ejemplar, que 
observamos en el negativo de la valva del molde, apreciamos una decoración 

1 Se localizó en el relleno de la galería interior media del teatro, denominada crypta.
2 La pieza se descubre el día 29/V/1999 en la U.31.5; cuadros 42.44/AH.AI y número de 
inventario 64.810. Queremos agradecer a los directores de la excavación, don Francisco de Asís 
Escudero y doña M.ª Pilar Galve esta información.
3 En la actualidad se encuentra en estudio petrológico por la profesora María Pilar 
Lapuente.
4 Forma Hermet 13, M. Beltrán Lloris, Guía de la cerámica romana, Zaragoza 1990, fi g. 
44, n.º 390.
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similar a la ya descrita, salvo que en esta ocasión la corona de trazos paralelos 
está en primer plano y la grafi la de puntos se encuentra en el interior del anillo 
de la ampulla, enmarcando seguramente otra cruz patada.

Como ya hemos indicado, el fragmento tiene en la superfi cie interna un 
hueco para fi jar la otra valva y la factura y disposición es similar a la constatada 
en otros moldes de ampullae de peregrinos de Tierra Santa (fi g. I a),5 en las 
series de san Menas, en los interesantes moldes de origen bizantino, aunque de 
cronología más moderna (siglos XI-XIII)6 y en los de fabricación de ampullae 
metálicas generalmente de plomo o estaño.7

 Alguna producción hispana, como es el caso de Liétor (Albacete) fabricada 
en bronce, no presenta rasgos comunes, salvo la funcionalidad, con el ejemplar 
de Zaragoza; lo mismo podemos afi rmar de la procedente del monasterio de 
San Pedro de Caserras (Barcelona) datada a partir del siglo VIII.8

Las AMPULLAE de san Menas

Como bien ha indicado C. Metzger al estudiar la colección del Louvre, el reper-
torio ornamental de las ampullae procede del arte romano y paleocristiano sien-
do común a ellos;9 no obstante, gracias al estudio de Z. Kiss de las campañas 
de 1961-1981 y revisión de los materiales en el yacimiento de Kôm el-Dikka,10 
poseemos en la actualidad unas secuencias estratigráfi cas fundamentales para 
poder datar las ampullae de san Menas. Hasta el momento, en éstas y en las de 

5 J. Engemann, «Palästinische früchristliche Pilgerampullen», Jahrbuch für Antike und 
Christentum, 45 (2002), 138 ss. abb. 1, taf. 9 ab.
6 D. Papanikola-Bakirtzi, «Professional activities un the town», en D. Papanikola-
Bakirtzi (ed.) Everiday Life in Byzantium, Athens 2002, 102-104, n.º de catálogo 89-93;
G. R. Davidson, Corinth. Results of Excavations conducted by, Th e Americam School of Clas-
sical Estudies at Athens, vol. XII, Princeton, New Jersey 1952, 7-75, plate 53
7 G. Bakirtzis, «Travel and pilgrimage», Everiday, 184-185, n.º 203-205
8 En este grupo de producciones medievales de ampullae en plomo o estaño también 
puede incluirse la indicada por el arqueólogo Leo Imperiale. M. Leo Imperiale «Late 
Medieval Pilgrim Ampullae from southern Apulia. An indicator of long-distance pilgrim-
age or of Local Shrines?», en 15 th. Symposium on Mediterranean Archaeolgy, Catania 2011;
L. Arad, «Th e Holy Land Ampulla of Sant Pere de Casserres -a Liturgical and Art-Histori-
cal interpretation» Miscel.lánia Litúrgica Catalana, 15 (2007), 59-86.
9 C. Metzger, Les ampoules à eulogie du musée du Louvre (Notes et documents des Musées de 
France, III), Paris 1981, 14
10 Z. Kiss, Les ampoules de Saint Ménas découverts à Kôm el-Dikka (1961-1981) (Alexan-
dria, V), Varsovia 1989. 
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Fig. I a. Fragmento del molde de ampullae (ampollas), hallado en las excavaciones
del teatro romano de Zaragoza. Museo del Teatro romano de Zaragoza (Inv. 64.810).

 Fig. I b. Reconstrucción de una de las ampullae de Zaragoza, según 
el restaurador don José Antonio Minguell Corman.
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Asia Menor, imperaban criterios estilísticos, ahora los repertorios tienen cabida 
en periodos más concretos de tiempo. Así se establecen tres grupos, el primero 
abarcaría buena parte de siglo VI, el segundo la segunda mitad del siglo VI y 
primeros años del VII y, el último, la primera mitad del VII.11

Sin duda, el ejemplar de Zaragoza tiene rasgos comunes con ejemplares de 
las series de ampullae de san Menas de Egipto y concretamente con los ejem-
plares del segundo grupo: las grafi las de puntos rodeando el disco decorado del 
depósito de la ampulla es algo muy característico e identifi cativo (fi g. II a); la 
corona de laurel o esquematización de la misma mediante trazos paralelos, que 
en nuestro caso está muy simplifi cada (fi g. II b) y, por último, la cruz patada en 
el centro del disco formada por cuatro pequeños triángulos (fi g.II c),12 son ele-
mentos reiterativos y característicos en las series de san Menas.13 El gollete con 
la boca de alimentación difi ere de las de san Menas pero se acerca, de nuevo, a 
las ampullae salidas de talleres palestinos.14 La forma de la ampulla de Caesa-
raugusta la encontramos igualmente en alta joyería. El collar de oro procedente 
de Lambousa (Chipre), datado a partir del año 600 y conservado en el British 
Museum, presenta una serie de pequeños recipientes ornamentales, entre los 
que se encuentra un diseño muy similar al ejemplar cesaraugustano15 (fi g. II d).

Por último, las asas del ampulla de Zaragoza con patos o palomas, respon-
den al criterio iconográfi co de carácter cristiano, muy generalizado a partir del 
siglo IV en los corpora de tema funerario, en pintura, mosaico y relieve. Las 

11 Kiss, Les ampoules, 15.
12 Algo similar podemos decir de algunos ejemplares conservados en París. C. Metzger 
defi ne este tipo de cruz patada de la forma siguiente: Son a menudo cruces de brazos igua-
les. El tipo más frecuente es una cruz compuesta de cuatro pequeños triángulos. A veces, 
aparece la cruz de Malta, pero es difícil distinguir, en ocasiones la cruz de triángulos de la 
de Malta.
13 Desde un punto de vista tipológico y en cuanto a su repertorio ornamental, el ejemplar 
de Zaragoza: grafi la de puntos, corona de laurel simplifi cada y cruz patada están amplia-
mente representados en los 142 ejemplares seleccionados de Kôm el-Dikka (Sector S. de la 
construcción del teatro, Sector W l de arquitectura romana tardía y sector A de las termas). 
Las primeras producciones aparecen en el estrato III que se sitúan en el siglo en que los 
ejemplos presentan la corona de laurel y la grafi la de puntos. Las cruces patadas aparecen 
en ejemplares que se sitúan a mediados del VI. Por lo tanto, la ampulla de Caesaraugusta 
oscilaría en un arco de tiempo entre los siglos V-VI: Kiss, Les ampoules, 18.
14 J. Engemann, «Palästinengische Pilgerampullen mi F. J. Gölger-Institut in Bonn», 
Jahrbuch Für Antike und Christentum, 16 (1973), taf. 6 cd, 7 cd y 8 g.
15 K. S. Painter «Gold and Silver from the Late-Roman World: 6th-7th centuries», en J. 
P. C. Kent, K. S. Painter (ed.) Wealth of the Roman World AD 300-700, London 1997, 113, 
fi g. 190.
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Fig. II a, b y c. Diferentes tipos decorativos de las series de ampullae de san Menas de las colecciones 
del Museo Arqueológico Nacional y del Museo Cerralbo de Madrid según I. Arias y F. Novoa (1999): 

discos con grafi la de botones (portada de la publicación), corona incisa (p. 156, fi g. 18B) y cruz 
patada de brazos triangulares (p. 167, fi g. 34 b).

 Fig. II d. Collar procedente de Lambousa (Chipre), conservado en el British Museum. 
Comienzos del siglo VII, según K. S. Painter, London 1997 (p. 113, fi g. 190).
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dimensiones del recipiente cesaraugustano, son muy reducidas, pues no alcanza 
los 3 cm de altura por 2 de anchura. De ello parece deducirse que la capacidad 
y la cantidad de óleo o aceite a transportar sería mínima y es posible, incluso, 
que en el interior de la misma hubiese algún elemento para empapar y así in-
troducir menor cantidad de líquido.

Reliquias

Desde el siglo IV y con motivo de las peregrinaciones, se acostumbra a traer de 
Tierra Santa reliquias y aceites de las lámparas que iluminaban los santuarios 
y se crea un importante comercio de estos productos que aparecen repartidos 
desde Oriente a Occidente. La obtención de sustancias oleaginosas,16 a veces 
mezcladas con otros productos aromáticos,17 una vez que habían tocado las 
reliquias originales, adquirían las mismas características que éstas y se conser-
vaban en ampullae o «eulogias» (podían ser de vidrio, cerámica o metal), que 
los peregrinos custodiaban celosamente.18

A partir de los siglos V-VI se generalizó su uso, conteniendo las de vidrio o 
metal, una sustancia oleosa, o de agua y aceite que, de alguna manera, habían 
entrado en contacto con las reliquias, mientras que las de cerámica se reserva-
ban para agua de manantiales curativos cercanos a los santuarios de los márti-
res. Estos óleos han sido usados por los fi eles en la creencia de que ellos curarán 
las dolencias físicas y espirituales; ciertamente no tienen poder por sí mismos 
sino por la intercesión de los santos con los que los óleos han entrado en con-
tacto.19 Eran muy apreciados y, a veces, se llevaban colgados al cuello con una 
cinta. Este uso piadoso se generalizó en aquellos lugares en los que el número 
de mártires o la fe martirial había traspasado las fronteras locales trascendiendo 
a otras comunidades.20

16 H. Gimeno, I. Sastre, «Jarritas y recipientes de uso funerario y el culto a los mártires 
en la Antigüedad tardía», en Espacios, usos y formas en la epigrafía hispana en épocas antigua 
y tardoantigua. Homenaje al Dr. Armin Stylow. (Anejos de Archivo Español de Arqueología 
XLVIII), Mérida 2009, 167-175.
17 P. Grau-Dieckemann, «Los perfumes en el cristianismo», Mirabelia, 3 (2003), 75-92. 
18 Sobre el concepto de «eulogias» en el siglo IV, cfr. A. Arce (Ed.) Itinerario de Egeria. 
(Biblioteca de Autores cristianos, 416), Madrid 1996, 11, 15, 16 y 21. 
19 M. Otto, s/v. «Maná de óleo de santos», Th e Catholic Encyclopeia, V. I, New York 1907.
20 En época de san Paulino de Nola prevaleció la costumbre de derramar óleo sobre las 
reliquias o relicarios de los mártires y después recogerlo en recipientes, esponjas o trozos 
de tela. Cf. Paulino de Nola. Poemas. (Introducción, traducción y notas de J. J. Cienfuegos 
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Las ampullae de san Menas, las series de Asia Menor21 y las metálicas del Te-
soro de la Catedral de Monza y de la Abadía de Bobbio, quizá sean los ejemplos 
más conocidos en la literatura científi ca,22 al igual que la interesante colección 
de piezas del Museo del Louvre23 y de Berlín.24 En Hispania también conser-
vamos ejemplos de ampullae con la iconografía de san Menas: dos ejemplares 
en Ampurias,25 uno conservado en el Museo Diocesano de Vic,26 otro en el 
Museo Bíblico de la Abadía de Montserrat,27 además de los restos custodiados 
en el Museo Arqueológico Nacional y en el Museo Cerralbo de Madrid.28 El 
origen y procedencia de estos materiales es diverso, generalmente donaciones 
incorporadas a los fondos de reserva museísticos.

Las ampullae metálicas presentan una rica iconografía testamentaria y van 
acompañadas de textos explicativos, en algunos casos, de su contenido indi-
cando, por ejemplo, que contiene: «aceite del madero de la vida de los santos 
lugares de Cristo»,29 fechándose este tipo de recipientes en los siglos VI o prin-

García, 2005, 166-167 (carm. XVIII, 38-40). Para el aceite de nardo, 262, nota 602 (carm. 
XXI, 591-592).
21 V. Eisenmenger, A. Zän, «Ampullae tardoantiche dell´Asia Minore. Nuovi esempi da 
Cnido e Limyra», Quaderni Friulani di Archeologia, 9 (1999), 113-130.
22 A. Grabar, Les ampules de Terre Sainte, Paris 1958; J. W. Hayes, «A New Type of Early 
Christian Ampulla», Annual of the British School at Athens, 66 (1971), 243-248.
23 Metzger, Les ampoules, 1981; C. Lambert, D. Pedemonte, «Ampolla devozionali de iti-
nerari di pellegrinaggio tra IV e VII secolo», Antiquité Tardive, 2 (1994), 205-231 y 222, 
n.º 61.
24 M. Gilli, «Le ampolle di san Mena conservate negli Staatliche Museen di Berlino», 
Antiquité Tardive, 10 (2002), 443-459.
25 P. de Palol, Arqueología cristiana de la España romana (siglos IV al VI), Madrid-Valla-
dolid 1967, 366, nota 58; P. de Palol, Arte paleocristiano en España, Barcelona 1969, 336 y 
338, fi g. 182; P. de Palol, «Una «ampulla» del Santuario de Sant Menes d´Egipto, a les col.
leccions emporitanes del Museu de Girona», en Miscel.lània arqueològica Josep M.ª Reca-
sens, Tarragona 1993, 91-95; Lambert, Pedemonte, Ampolla, 222, n.º 60
26 Lambert, Pedemonte, Ampolla, 222, n.º 61.
27 A. Balil, «Notas de cerámica romana (III)», Boletín del Seminario de Arte y Arqueología, 
48 (1982), 169-180 y 177, nota 28.
28 I. Arias, F. Novoa, «Ampullae: Ampollas de peregrino en el Museo Arqueológico 
Nacional», Boletín del Museo Arqueológico Nacional, XVII (1 y 2) (1999), 141-174; J. Viz-
caino Sánchez, La presencia bizantina en Hispania (siglos VI-VII). La documentación arqueo-
lógica. (Antigüedad y Cristianismo, XXIV), Murcia 2010, 649-652.
29 M. Martigngy, Diccionario de Antigüedades cristianas, Madrid 1894, 583.

Un molde para la fabricación de AMPULLAE... | Antonio Mostalac y Carmen Guiral
 



674 De las ánforas al museo. Estudios dedicados a Miguel Beltrán Lloris

cipios del VII. Sin embargo, J. Lassus en 1968 se inclinaba incluso a remontar 
la cronología al siglo V. 30

La mártir Engracia

Ahora surgen una serie de preguntas que deberemos intentar responder: ¿Puede 
relacionarse la ampulla de Caesaragusta con el culto martirial de Engracia y sus 
compañeros? ¿Qué argumentos podemos esgrimir para establecer dicha rela-
ción? ¿Cómo se efectuaba la obtención de reliquias oleaginosas?

Han sido necesarios muchos años de investigaciones para poder comprender 
y explicar la importancia que tuvieron las reliquias para los fi eles y peregrinos 
que se acercaron a la basílica martirial de Engracia y sus dieciocho compañeros 
a partir del siglo V y, sobre todo, deducir cuál fue el relicario que las contuvo y 
la forma de materializar su obtención.31

En primer lugar era necesario averiguar si uno de los dos sarcófagos conser-
vados en la actual cripta de Santa Engracia fue la urna que sirvió para contener 
los restos de Engracia con posterioridad a su martirio. M. Sotomayor en 1973, 
al publicar los datos históricos de los sarcófagos paleocristianos de Zaragoza, 
llega a la conclusión que, dada la fecha de ejecución de las dos urnas marmó-
reas (330-350), no pudieron ser utilizadas para contener los restos de Engracia 
debido a la diferencia cronológica entre la fecha del martirio y la labra de las 
mismas.32 También se han establecido diferentes hipótesis sobre el momento 
del descubrimiento y el lugar, sin que hasta el momento dichas deducciones 
hayan resuelto el problema.33 Parecía lógico que hubieran formado parte de la 
necrópolis que debió de existir en las inmediaciones de la basílica funeraria. 
Estas conjeturas poco o nada ayudaban a saber en qué urna estuvo enterrada 

30 J. Lassus en 1968 ya remontaba estas producciones al siglo V, cuando en su época se 
fechaban en el VI-VII: J. Lassus, «La trasmission des schemas dans la peinture antique et 
chrétienne. La forma artistica nel passagio dall´Antichitá al Medioevo», Accademia Nazio-
nale dei Lincei, 105 (1968), 92; Lambert, Pedemonte, Ampolla, 212.
31 Sobre las vicisitudes históricas de las reliquias y relicarios: J. Ibañez, I. Criado, «Las 
reliquias en la historia del Monasterio de Santa Engracia de Zaragoza», en La orden de 
San Jerónimo y sus Monasterios. Actas del Symposium, San Lorenzo de El Escorial 1999, 
1099-1111.
32 M. Sotomayor, Datos históricos sobre sarcófagos romano-cristianos de España, Granada 
1973, 43.
33 A. Mostalac, Los sarcófagos romano-cristianos de la provincia de Zaragoza. Análisis icono-
gráfi co e iconológico, Zaragoza 1994, 18 ss.
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Engracia. Deberemos esperar a las diversas intervenciones llevadas a cabo en la crip-
ta de santa Engracia en 1991, 1997 y 2008/2009 para establecer nuevas hipótesis.

Las investigaciones practicadas en los años citados han aportado valiosa infor-
mación sobre las cuestiones enunciadas. En primer lugar, tras retirar el sarcófago 
de la trilogía petrina del lugar donde estuvo hasta 1991, como mesa de altar, quedó 
al descubierto una urna lisa, de gran formato y labrada en brocatello de Tortosa. 
Este sarcófago con unas dimensiones de 1,85 x 0,95 x 0,64 m, tuvo tape plano con 
un grosor de 0,8 m, y las paredes de la caja de 0,10 m. Estaba pulimentado tanto 
en el interior como en el exterior y no se apreciaron marcas de labra. Será en 1997 
cuando se reforme parte del muro absidial de la cripta y se desmonte la pequeña 
urna de alabastro que contuvo las reliquias de Engracia y Lupercio en el momento 
de su invención en el siglo XIV. Ello permitió liberar el sarcófago de brocatello de 
Tortosa y extraerlo del muro absidial en el que estaba encajado. Se pudo comprobar 
que el lado adosado a la pared, se encontraba muy deteriorado y seguramente tras la 
restauración de la cripta en el siglo XIX, se optó por dejar oculta la cara destrozada 
después de la voladura en 1808, adosándola al muro absidial.

Tras vaciar el contenido del interior se constató en uno de los lados menores, 
a la altura del fondo de la caja, una perforación circular de 3,5 cm de diámetro 
(fi g. III a). Estaba muy bien ejecutada por el interior del sarcófago; sin embargo, 
en el exterior se apreciaba que el orifi cio de 12 cm no había sido pulimentado y 
en su ejecución habían saltado esquirlas del mármol como si dicha perforación 
se hubiera realizado fuera de la cantera de origen, en un momento posterior y 
desde el interior hacia el exterior de la urna (fi g. III b). Originariamente, este 
sarcófago debió de estar orientado y visto con el agujero descrito en el lado 
derecho y no en el izquierdo como ahora lo vemos, según deducimos de la po-
sición que ocupaba en el momento de su arranque del muro absidial. En 1993, 
cuando analizamos la urna de brocatello, supusimos que la oquedad descrita 
podía ser fruto de la reutilización del sarcófago en alguna zona ajardinada del 
Monasterio Jerónimo. Hay ejemplos que permitían confi rmarlo en palacios y 
jardines privados de España e Italia.34 Sin embargo, las noticias que seguida-
mente vamos a analizar permiten sugerir una hipótesis mucho más lógica y que 
está ineludiblemente unida al culto de las reliquias de Engracia. 

34 El ejemplo más próximo que podemos citar en Aragón con estas características se 
encuentra en un sarcófago estrigilado de fi nales del siglo III y comienzos del IV, en la 
sacristía de las Madres Carmelitas de Tarazona. Se utilizaba como pila de abluciones:
Á. Capalvo. «El sarcófago romano de Tarazona», Turiaso, V (1989), 84.
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Fig. III a, b. Sarcófago de brocatello de Tortosa de la cripta de Santa Engracia de Zaragoza.
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Las obras de D. de Tarba y J. Zurita son, por el momento, las únicas fuentes 
documentales para conocer el hallazgo o invención de las reliquias de Engracia 
y Lupercio en el siglo XIV. De la descripción de Zurita se desprende un hecho 
que no hemos valorado sufi cientemente y que es muy probable que en él se en-
cuentre parte de la solución que proponemos. En sus Anales indica:
  «(...) En este año (1389)35 a 12 de mes de mes de marzo (...) labrándose parte de 

la iglesia de Santa Engracia (...) se descubrió un túmulo de marmor, y cavando más 
hondo hallaron otro vaso de piedra muy cerrado con betumen, y abriendo aquel 
vaso descubrieron en el dos túmulos; y en el uno había un rótulo esculpido en la 
piedra que declaraba ser aquel cuerpo de santa Engracia cuyos huesos estaban colo-
rados; (...)».36 

El que los restos de Engracia (fi g. IV a) y no de Lupercio estuviesen colora-
dos en el momento del descubrimiento, es un detalle que ha sido recogido por 
algunos autores como Fr. Braulio Martínez,37 M. Carrillo,38 D. Murillo,39 L.B. 

35 La información de D. de Tarba es de 1319 y la de J. Zurita de 1389. El documento del 
primer autor se encuentra en el Archivo de la Corona de Aragón. Registro de Cancillería 
245 Jaime II, curia II, fol. 291-291 vto. Existe copia de este documento en el Archivo 
Municipal de Zaragoza: M. Laguens «Noticias sobre la cripta del templo de Santa Engracia 
de Zaragoza», Aragonia Sacra, VII-VIII (1992-1993), 289. Las obras a las que se refi ere 
Zurita, parte de ellas se han detectado en las excavaciones arqueológicas de la cripta de 
Santa Engracia de 2008-2009. El Baptisterio II se sella con materiales de la primera mitad 
del siglo XIV, por ello sospechamos que puede caber la posibilidad de que exista una equi-
vocación de transcripción de un número y en donde debería decir 1319 aparezca 1389, ya 
que la información de los autores citados, salvo detalles, es coincidente.
36 J. Zurita. Anales de la Corona de Aragón, L. X, cap. XLIII., 230-260; cf. Mostalac, Los 
sarcófagos, 20-22.
37 Fr. Braulio Martínez. Relación de la fundación del Monasterio Jerónimo de Santa Engra-
cia de Zaragoza. Año de 1596. Real Biblioteca del Monasterio de El Escorial. Sign. Dc-II-
22. Cf. folio 193v y ss. comenta «(...) En el año 1379 acaecio la maravillosa invencion de los 
sagrados cuerpos de Santa Engracia y sus compañeros (...) Los huesos de la Virgen estaban 
rojos, y los de San Lupercio blancos (...)». Obsérvese que Fr. Braulio Martínez equivoca la 
fecha de la invención que asigna a 1379 cuando Zurita indica 1389.
38 M. Carrillo, Historia del glorioso San Valero obispo de la ciudad de Zaragoza, Zaragoza 
1615. En la p. 64 indica: «(...) y echose bien de ver en los santos huessos; porque estavan 
colorados, y de un color rosado, que alegravan el alma solo de verlos (...)».
39 D. Murillo, Fundación milagrosa de la Capilla Ángelica y Apóstolica de la Madre de Dios 
del Pilar y Excelencias de la Imperial ciudad de Zaragoza, Barcelona 1616. En la p 276. 
comenta: «(...) Abrieron esta y echaron de ver que tenía dos apartados como sepulcros; en 
el uno de los cuales hallaron unos huesos enteros, rojos, y con un color vivo como de rosas, 
que causava el verlos particular consuelo (...)».
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Martón,40 V. del Campo41 y el viajero inglés R. Ford.42 Esta apreciación no ha-
bía tenido más trascendencia hasta que en 2008 pudimos contemplar los restos 
del denominado cráneo de Engracia al natural. Evidentemente Zurita tenía 
razón, pues parte del cráneo estaba teñido de una sustancia oleaginosa que ha-
bía cubierto zonas del tejido óseo, tiñéndolo de color rojo oscuro. Además en la 
parte alta de la frente se veía una perforación similar a una trepanación alrede-
dor de cuyo orifi cio se detectaba perfectamente una callosidad ósea (fi g. IV b).

Volviendo al color rojo del cráneo de Engracia, es muy probable que el óleo 
que se vertiera sobre sus restos fuera una sustancia oleaginosa mezclada con 
mirra. Ésta en la Antigüedad tenía una doble connotación: un sabor amargo y 
dulce olor. Estaba asociada al dolor, pues se utilizaba como analgésico y relacio-
nada con el mundo funerario ya que dulcifi caba los olores de la descomposición. 
La mirra se trata de una gomorresina aromática exudada por diversos árboles 
del noreste de África, Arabia y Anatolia. Las incisiones que se practicaban al 
tronco del árbol de la familia de las burseráceas, permitía recoger una sustancia 
que, al secarse, se tornaba roja, y, disuelta en aceite, lo teñía profundamente.43 

El reciente trabajo de la investigadora francesa M. Ch. Comte nos relata a 
través de numerosos ejemplos conservados en Chipre y Próximo Oriente la cos-
tumbre de verter sustancias oleaginosas en los relicarios para llevárselos como 

40 L.B. Martón es el autor que más información da al respecto. En las pp. 439-440 de su 
obra Historia del subterráneo Santuario oy Real Monasterio de Santa Engracia de Zaragoza, 
Zaragoza 1737, relata: «Aconteció el día 13 de marzo del año 1389 (...) y hallaron Tumulo 
de piedra muy fortalecido de buenos betunes. Abierto este último (...) tenia dos separados 
nichos; el uno con huessos que tiravan a rojos, y esta inscripción de Engracia Virgen (...)». 
Obsérvese que L.B. Martón confunde la fecha de invención, que según Zurita fue el 12 de 
marzo y Martón el día 13.
41 V. del Campo, Memoria sobre los Innumerables Mártires de Zaragoza, Zaragoza 1819, 
en las pp. 10-11, copia bien el texto de Zurita, sin embargo, en la p. 149, indica «(...) abrie-
ron el Pozo que está en la Iglesia subterránea (...) y dicho Padre Prior extrajo de él (...) una 
cabeza muy encarnada y con siete dientes (...) otra de color roja con nueve dientes (...)». ¿A 
qué reliquias se referirá del Campo? En caso de que hubieran sido de los compañeros de 
Engracia, sabemos que en el momento del hallazgo en el siglo XIV, no presentan la carac-
terística de estar colorados.
42 El viajero inglés narra que «(...) obsérvese también el pozo del que, en 1389, fueron 
sacados los huesos rosados, según todas las autoridades eclesiásticas, como las mismas rosas 
(...)». R. Ford relata el hallazgo comentado por V. del Campo y confunde la invención de 
las reliquias de Engracia y Lupercio halladas en 1319 con los restos del pozo martirial. cf. 
Manual para viajeros por España y lectores en casa. País Vasco, Aragón y Navarra, Madrid 
2008, 122.
43 Grau-Dieckemann, Los perfumes, 80-83.
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Fig. IV a, b. Restos del cráneo atribuido a santa Engracia con la superfi cie ósea pigmentada de color rojo.
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reliquias en «Eulogia».44 Entre los diferentes tipos que la autora cita distingue 
una tipología con seis variantes. El primer tipo corresponde al relicario-sarcó-
fago. El tamaño puede oscilar entre los más pequeños (7 cm) a los de formato 
grande (1,80 m). El tipo 2 es aquel que presenta la caja como el anterior y la cu-
bierta plana. Los cuatros tipos restantes se alejan en cuanto a la forma de nues-
tro sarcófago. El tipo 1 es el más utilizado, sobre un censo de 267 relicarios, 
177 correspondían al tipo de sarcófago, pues por su forma se asimila y se asocia 
fácilmente al culto funerario y al de los mártires.45 Respecto de la datación del 
tipo I, con las salvedades que la autora cita, este tipo de relicario-sarcófago, 
además de admitir la obtención de reliquias por contacto o por aceite, se suelen 
datar en el siglo V y a veces en el VI. Evidentemente en algunos casos hay per-
duraciones hasta principios del VIII.46 

A modo de hipótesis verifi cable, la posible relación de los tres aspectos fun-
damentales que hemos tratado e intentado conjugar: sarcófago de brocatello 
de Tortosa con hueco para obtención de reliquias, restos de Engracia teñidos 
por materia oleosa roja, seguramente óleo y mirra y, por último, un molde para 
fabricar ampullae en Caesaragusta relacionado con el culto martirial y claras 
infl uencias orientales, permiten sugerir y constatar un proceso de obtención de 
reliquias martiriales desconocido hasta el momento en nuestra ciudad.

A tenor de la cronología que sugerimos para el fragmento del molde ha-
llado en Zaragoza, es probable que entre fi nales del siglo V y durante el VI se 
obtuvieran reliquias de Engracia mediante el contacto de óleo con sustancias 
aromáticas. El caso de fabricación de ampullae en Caesaraugusta supondría la 
presencia de peregrinos a la basílica martirial de Engracia que demandarían 

44 Entre las diversas formas de «eulogia», la de la ampulla o ampolla es, seguramente, la 
más difundida. La producción artesanal de estos objetos se generaliza durante los siglos 
V-VI y los ejemplares conocidos se pueden clasifi car en tres grupos: los relativos a san 
Menas, Tierra Santa y otros Santuarios orientales. La distribución de ampullae entre el 
comercio de Oriente y Occidente se lleva a cabo a través del Mediterráneo y de los ríos 
Danubio y Ródano. Los ejemplares de san Menas son para tomar agua de los manantiales 
próximos al Santuario, mientras que los de Tierra Santa y Santuarios orientales son para 
sustancias oleaginosas o simplemente aceite. Respecto de las ampullae metálicas hasta hace 
algunos años se pensaba que eran de plata. Ahora sabemos que son de una aleación de 
plomo y estaño: Lambert, Pedemonte, Ampolla, 205-231.
45 M. CH. Comte, Les reliquaires du Proche-Orient et de Chypre à la période protobyzan-
tine (IV-VIII siècles). Formes, emplacements, fonctions et cultes (Bibliothèque de l’Antiquité 
Tardive, 20), Turnhout 2012, 63-65
46 Conte, Les reliquaires, 6-75.
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dichos objetos para llevar consigo el aceite de su sepulcro.47 Este procedimiento 
de obtener reliquias oleosas, dadas las reformas detectadas en las excavaciones 
arqueológicas del baptisterio de la basílica de Santa Engracia de Zaragoza, de-
bió dejar de utilizarse probablemente en el siglo VII para poner en práctica la 
obtención de otro tipo de reliquias de contacto: brandea. Sobre la fabricación 
de ampullae relacionadas con el mundo martirial local no conocemos paralelos 
en Hispania por el momento, a pesar de existir otros mártires de igual prestigio 
como Eulalia de Mérida.48 

Algo parecido sucede con el agujero detectado en el sarcófago de brocatello 
de la cripta de Santa Engracia. Sin embargo, no parece que fuera un unicum o 
un hecho inusual en Occidente. Las recientes investigaciones llevadas a cabo 
en la basílica de San Pablo extramuros de Roma por el arqueólogo P. Filippi 
han constatado en el sarcófago de San Pablo una abertura en la cubierta de la 
urna en forma de embudo.49 Quizás la casuística puede tener gran importancia 
al no haber aparecido otros paralelos. Algo similar podemos decir del agujero 
detectado en el sarcófago de brocatello de la cripta de Santa Engracia, que no 
parece sea un unicum o un hecho inusual en Occidente.

47 L. García Iglesias, «Las peregrinaciones en la Antigüedad», Cuadernos de Prehisto-
ria y Arqueología, 13-14 (1986-1987), 301-312; P. C. Díaz, «El peregrino en la ciudad: 
expresionismo religioso en la Hispania tardoantigua», Iberia: Revista de la Antigüedad, 3 
(2000), 151-166. ¿Cómo llega a Caesaraugusta esta modalidad oriental de obtener reliquias 
mediante el contacto con aceite y sustancias arómaticas? Según L.B. Martón el Monasterio 
perteneció al Monacato de Belén, que es el de nuestro Padre San Jerónimo, desde cuando 
lo fundaba San Paulino. El mismo autor afi rma que san Paulino llegó el año 390 y que los 
monjes estuvieron en el lugar hasta el 875 (Martón, 1737, 206-207, 232 y 258). Fray José de 
Sigüenza indica que tiene noticia de que en el año 609, Braulio en la iglesia que construyó 
sobre la ermita subterránea introdujo monjes de san Benito para el servicio de la iglesia y 
su culto, cf. J. Cía, «Precedentes y orígenes del Monasterio Jerónimo de Santa Engracia de 
Zaragoza», Zurita, 76-77 (2002), 21. Este hecho es importante, ya que la obtención de reli-
quias mediante el contacto de aceite con los restos óseos, modalidad oriental, desaparece 
en el siglo VII con la reorganización de los relicarios de la cripta como ya hemos indicado. 
A partir de ese momento las reliquias se obtendrán, según los testimonios arqueológicos, 
mediante el contacto de trocitos de tela con las reliquias originales (brandea). Ignoramos si 
estos hechos tienen relación entre sí, pero las noticias de Martón y Sigüenza coinciden con 
los hechos arqueológicos constatados.
48 El importante trabajo llevado a cabo no ha puesto de manifi esto hechos similares por 
el momento: P. Mateos. La basílica de Santa Eulalia de Mérida. Arqueología y urbanismo 
(Anejos de Archivo Español de Arqueología, XIX), Madrid 1999.
49 P. Filippi «Un decenio di richerche e studi nella basilica ostiense», en San Paolo in Vati-
cano. La fi gura e la parola dell´Apostolo delli Genti nelle raccolte pontifi cie, Città del Vaticano 
2009, 29-45, fi g. 11. 
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Hemos dejado para el fi nal el plantear cómo llega a nuestra ciudad el molde 
que estamos tratando en torno a fi nales del siglo V o comienzos del VI ¿Apa-
rece como objeto de transacción comercial o lo transporta personalmente un 
artesano que recala en nuestra ciudad, de sobra ya conocida debido al prestigio 
de sus mártires ponderados extraordinariamente por el poeta Aurelio Pruden-
cio Clemente en su Libro de las Coronas —Himno en loor de los mártires de 
Zaragoza—, escrito a comienzos del siglo V?

La afl uencia de peregrinos a Caesaraugusta para visitar las reliquias de En-
gracia y sus dieciocho compañeros es un hecho cierto. La actual cripta de Santa 
Engracia en cuyo subsuelo se ha conservado parte del edifi cio martirial, presen-
cia de restos de dos baptisterios, fragmentos de sarcófagos de alabastro local, de 
brocatello de Tortosa, reutilización como relicarios de los dos sarcófagos paleo-
cristianos procedentes de talleres de la metrópoli del Imperio, enterramientos 
en fosa en las proximidades de la actual cripta y rótulos hispanovisigodos, data-
dos en el siglo VII y que hacen referencia muy probablemente a una comendatio 
animae, justifi can la importancia del lugar martirial y funerario. Es posible 
que esas circunstancias pudieran coadyuvar a que algún artesano afi ncado en 
la ciudad produjera ampullae para satisfacer la posible demanda de este tipo de 
objetos tan apreciados en las peregrinaciones a Tierra Santa. Seguramente, a 
tenor de otros ejemplos conservados no fueron metales nobles los utilizados en 
la fabricación de ampullae, sino más probablemente plomo o estaño, que aba-
rataría el coste y satisfaría el interés de los peregrinos de llevar consigo reliquias 
de la mártir Engracia.


